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Jornada de la Paz 2022 

Diálogo entre generaciones, educación y trabajo: 

instrumentos para construir una paz duradera  

«¡Qué hermosos son sobre las montañas los pasos del mensajero que 

proclama la paz!» (Is 52,7). 

[…] Todavía hoy, el camino de la paz, que san Pablo denominó con el 

nuevo nombre de desarrollo integral, 3permanece desafortunadamente 

alejado de la vida real de muchos hombres y mujeres y, por tanto, de la 

familia humana, que está totalmente interconectada. A pesar de los 

numerosos esfuerzos encaminados a un diálogo constructivo entre las 

naciones, el ruido ensordecedor de las guerras y los conflictos se 

amplifica, mientras se propagan enfermedades de proporciones 

pandémicas, se agravan los efectos del cambio climático y de la degradación del medioambiente, empeora la 

tragedia del hambre y la sed, y sigue dominando un modelo económico que se basa más en el individualismo que 

en el compartir solidario. Como en el tiempo de los antiguos profetas, el clamor de los pobres y de la tierra sigue 

elevándose hoy, implorando justicia y paz. […] Aquí me gustaría proponer tres caminos para construir una paz 

duradera. En primer lugar, el diálogo entre las generaciones, como base para la realización de proyectos 

compartidos. En segundo lugar, la educación, como factor de libertad, responsabilidad y desarrollo. Y, por último, 

el trabajo para una plena realización de la dignidad humana. Estos tres elementos son esenciales para «la gestación 

de un pacto social», sin el cual todo proyecto de paz es insustancial. […] 

Diálogo entre generaciones para construir la paz 

En un mundo todavía atenazado por las garras de la pandemia, que ha causado demasiados problemas, «algunos 

tratan de huir de la realidad refugiándose en mundos privados, y otros la enfrentan con violencia destructiva, pero 

entre la indiferencia egoísta y la protesta violenta, siempre hay una opción posible: el diálogo. El diálogo entre las 

generaciones». [...] Aunque el desarrollo tecnológico y económico haya dividido a menudo a las generaciones, las 

crisis contemporáneas revelan la urgencia de que se alíen. Por un lado, los jóvenes necesitan la experiencia 

existencial, sapiencial y espiritual de los mayores; por el otro, los mayores necesitan el apoyo, el afecto, la 

creatividad y el dinamismo de los jóvenes. […] 

La instrucción y la educación como motores de la paz 

El presupuesto para la instrucción y la educación, consideradas como un gasto más que como una inversión, ha 

disminuido significativamente a nivel mundial en los últimos años. Sin embargo, estas constituyen los principales 

vectores de un desarrollo humano integral: hacen a la persona más libre y responsable, y son indispensables para la 

defensa y la promoción de la paz. En otras palabras, la instrucción y la educación son las bases de una sociedad 

cohesionada, civil, capaz de generar esperanza, riqueza y progreso. Los gastos militares, en cambio, han aumentado, 

superando el nivel registrado al final de la “guerra fría”, y parecen destinados a crecer de modo exorbitante. […] 

Me gustaría que la inversión en la educación estuviera acompañada por un compromiso más consistente orientado 

a promover la cultura del cuidado. Esta cultura, frente a las fracturas de la sociedad y a la inercia de las instituciones, 

puede convertirse en el lenguaje común que rompa las barreras y construya puentes. «Un país crece cuando sus 

diversas riquezas culturales dialogan de manera constructiva: la cultura popular, la universitaria, la juvenil, la 

artística, la tecnológica, la cultura económica, la cultura de la familia y de los medios de comunicación». Por 

consiguiente, es necesario forjar un nuevo paradigma cultural a través de «un pacto educativo global para y con las 

generaciones más jóvenes, que involucre en la formación de personas maduras a las familias, comunidades, escuelas 

y universidades, instituciones, religiones, gobernantes, a toda la humanidad». Un pacto que promueva la educación 



 

 

 

a la ecología integral según un modelo cultural de paz, de desarrollo y de sostenibilidad, centrado en la fraternidad 

y en la alianza entre el ser humano y su entorno. […] 

Promover y asegurar el trabajo construye la paz  

El trabajo es un factor indispensable para construir y mantener la paz; es expresión de uno mismo y de los propios 

dones, pero también es compromiso, esfuerzo, colaboración con otros, porque se trabaja siempre con o por alguien. 

En esta perspectiva marcadamente social, el trabajo es el lugar donde aprendemos a ofrecer nuestra contribución 

por un mundo más habitable y hermoso. […] Es más urgente que nunca que se promuevan en todo el mundo 

condiciones laborales decentes y dignas, orientadas al bien común y al cuidado de la creación. Es necesario asegurar 

y sostener la libertad de las iniciativas empresariales y, al mismo tiempo, impulsar una responsabilidad social 

renovada, para que el beneficio no sea el único principio rector. […] 

A los gobernantes y a cuantos tienen responsabilidades políticas y sociales, a los pastores y a los animadores de las 

comunidades eclesiales, como también a todos los hombres y mujeres de buena voluntad, hago un llamamiento 

para que sigamos avanzando juntos con valentía y creatividad por estos tres caminos: el diálogo entre las 

generaciones, la educación y el trabajo. Que sean cada vez más numerosos quienes, sin hacer ruido, con humildad 

y perseverancia, se conviertan cada día en artesanos de paz. Y que siempre los preceda y acompañe la bendición 

del Dios de la paz.  

Vaticano, 8 de diciembre de 2021 

Francisco 

Para leer el mensaje en su integridad, ver: 

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20211208-messaggio-

55giornatamondiale-pace2022.html  

 

Semana de Oración para la unidad de los cristianos, 18-25 de enero 2022 

“Hemos visto salir su estrella y venimos a adorarlo” (Mt 2,2) 
El mensaje de los obispos que acompaña esta semana de oración comienza señalando que 

la Semana de Oración por la Unidad de los Cristianos, “nos vuelve a interpelar, poniendo 

como un espejo ante nuestra vista la falta de unidad que nos aqueja, restando así 

significado a nuestra presencia en el mundo”. Y añaden, “el avance de la 

descristianización de Europa inquieta la conciencia de las Iglesias y Comunidades 

eclesiales, preocupadas por la pérdida de identidad cristiana del Occidente, cuya cultura y 

comprensión de la vida, del origen y destino del ser humano no podría entenderse sin la 

referencia de su propia historia al Evangelio”. 

En sintonía con el lema que se propone para este año, “hemos visto salir su estrella y 

venimos a adorarlo” ponen su esperanza en que la luz de Cristo “sigue alumbrando las 

oscuridades de las personas y de los pueblos, sin que se extinga el hambre de Dios”. La 

adoración de los Magos de Oriente, “proclama el carácter universal de la salvación que el 

Hijo de Dios vino a traer a la tierra, y esa universalidad mira tanto a los países de misión como a las sociedades de 

los países antes cristianos y hoy en la frontera del indiferentismo, donde tanto han disminuido las comunidades 

cristianas confesantes y de práctica religiosa”. 

En referencia concreta al tema ecuménico, los obispos explican que este año «queremos poner el acento en el 

alcance universal del anuncio de la salvación en Cristo y, por tanto, en el carácter misionero de un ecumenismo que 

no pierda de vista el fin último de la evangelización». Y puntualizan, «la nueva evangelización es tarea de todos, y 

la misión requiere hoy de las Iglesias y Comunidades un trabajo de conjunto.» 

También explican que han sido los cristianos del Próximo Oriente los que han elegido el lema y han presentado una 

propuesta para elaborar los materiales. Por eso, se invita especialmente a tener presente a estos cristianos del 

Próximo Oriente, en el que «un mosaico de Iglesias y Comunidades eclesiales se esfuerza por mitigar los 

enfrentamientos políticos y las acciones de guerra y violencia que no cesan y que tanto han afectado a la sociología 

cristiana en el gran escenario de la historia sagrada». 

Los obispos terminar su mensaje «haciendo nuestras las palabras con las que el grupo exhorta a los cristianos a 

tener presentes a nuestros hermanos del Oriente: «Hoy, más que nunca, el Próximo Oriente necesita una luz celestial 

para acompañar a su pueblo. La estrella de Belén es la señal de que Dios camina con su pueblo, siente su dolor, 

escucha su grito y le muestra compasión (…). El camino de la fe es este caminar con Dios que siempre vela por su 

pueblo y que nos guía por las complejas sendas de la historia y de la vida». 
 
  

https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20211208-messaggio-55giornatamondiale-pace2022.html
https://www.vatican.va/content/francesco/es/messages/peace/documents/20211208-messaggio-55giornatamondiale-pace2022.html


 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Año nuevo 

Sábado 1 de enero: Misas a las 11 h, 12 h, 13 h 

(solemne) y a las 20 h. 

 

Solemnidad de la Epifanía del 

Señor 
 

Jueves 6 de enero: Horario de misas como los 

domingos. 

 

 

Agradecimientos 
 

➢ A la generosidad de los feligreses. 

Las donaciones para la reparación 

del tejado de los despachos de Caritas 

ascienden ya a un total de 19.026 euros 

faltando aún 5.731,13 euros. 

➢ A Ixora, una vez más por sus esmeradas 

decoraciones florales. 

➢ A Carrefour Market de c/ Rios Rosas por 

permitir la realización de la Operación Kilo, y 

a los voluntarios que han colaborado en la 

recogida de alimentos. 
➢ A la Scuola Italiana y a todos sus personal, 

alumnos y familias por su generosidad en la 

Operación Kilo realizada en sus instalaciones. 

➢ A D. Jesús Vidal, obispo auxiliar, por haber 

presidido la eucaristía solemne en honor a 

nuestro patrón. 

➢ A D. Ramón Ochaita Narro por haber 

predicado en la celebración de las vísperas de 

San Juan. 

 

Operación Kilo navideña 
(del 8 de diciembre al 6 de enero) 

Hasta la Epifanía, seguimos con la operación kilo 

navideña. En esta ocasión, destinaremos el 

dinero recaudado a Caritas La Palma. 

Siguiendo la tradición de años anteriores, pueden 

dejar sus contribuciones en el despacho 

parroquial o hacer una donación en la siguiente 

cuenta corriente, indicando en concepto 

“Volcán La Palma”: 

- IBAN: ES86 2100 4381 7102 0004 1439 

- Titular: Parroquia san Juan de la Cruz 

Todos los que quieren beneficiarse de la 

desgravación de Hacienda, tienen que entregar en 

el despacho parroquial copia de la transferencia 

y copia del DNI. 

 

Belén parroquial 

 
Un año más tenemos belén parroquial. 

Este año el montaje se ha ampliado 2,5 metros y 

se han añadido un nuevo portal, el castillo, la 

Visitación, empadronamiento y dos palmeras 

para la capilla. 

Trabajo realizado durante este curso en el taller 

de belenismo.  

      

Todos los jueves, de 18.30 a 20.00 h. exposición del Santísimo. 



 

 

 

 

Próximos eventos:  

❖ El lunes 17 de enero, de 18,45 a 

19,45 h en la escalinata de la parroquia 

se realizará la bendición de los animales 

con motivo de la fiesta de San Antón. 
 

Cocido parroquial 

El domingo 12 de 

diciembre en los 

salones parroquiales 

en honor a nuestro 

patrón San Juan de la 

Cruz tuvimos el 

tradicional cocido. 

Estuvimos unas 60 

personas, pasando una 

placentera tarde de 

sobremesa, 

conociéndonos un 

poco más y creciendo como parroquia. 

No faltaron los villancicos, acompañados con 

guitarra y panderetas, ni vítores y cantos a la 

Virgen de Guadalupe, cuya fiesta se celebraba 

ese día. 

 

CAMINO DE SANTIAGO 
Peregrinación familiar preparada para 

todos los parroquianos o amigos y 

familiares de los mismos. Dirigida a niños, 

adolescentes, jóvenes, adultos y mayores. 

Familias, amigos…. Se trata de una vivencia increíble 

que deja huella en todos los que lo hacen. Se 

caminarán los 100 últimos km del Camino Francés, 

de Portomarín a Santiago de Compostela, del 6 al 12 

de julio de 2022 (7 días, 6 noches). Más información 

en los dípticos de la sacristía. 

 

Convivencia parroquial 

El sábado 27 de noviembre un grupo de 24 

personas de la parroquia tuvimos un encuentro en 

la parroquia de San Lucas Evangelista en 

Villanueva del Pardillo, para prepararnos para la 

celebración de la Navidad.  

La convivencia fue una oportunidad para 

conocernos un poco mejor y compartir una 

comida maravillosa, pero también fue un espacio 

de oración y reflexión para acercarnos más a 

Cristo y a su Madre. Nuestra Madre, que nos 

enseñó a decir sí desde la humildad y la confianza 

en Dios. 

 

Encuentro de Familias 

El sábado día 29 de enero a las 17.30 h. tendrá 

lugar el tercero encuentro de familias en los 

salones parroquiales. 

Donativos 

Parroquia San Juan de la Cruz, IBAN - ES76 0049 3760 5115 1012 2761 

Código BIZUM (ONG): 00221 

Para todo certificado de donativo hará falta comunicar sus datos. ¡Dios les bendiga por su generosidad! 

https://www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/sostenibilidad-economica/  

 

Despacho parroquial 
Martes de 10:30h a 11:30h. y de 18:30h a 20:30h. 

Miércoles y jueves de 18:30h a 20:30h. 

Tel.: 91 533 94 17 

email: juancruzpa@archimadrid.es 

 

 

Cáritas 
Martes y miércoles de 18:00h a 20:00h. 

Tel.: 91 553 30 16 

email: caritassjc2020@gmail.com 

www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/ 

Horarios y contactos: 

https://www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/sostenibilidad-economica/
mailto:juancruzpa@archimadrid.es
mailto:caritassjc2020@gmail.com
http://www.parroquiasanjuandelacruzmadrid.es/
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CARTA DEL SANTO PADRE FRANCISCO 

A LOS MATRIMONIOS 

CON OCASIÓN DEL AÑO “FAMILIA AMORIS LAETITIA” 
 

Queridos esposos y esposas de todo el mundo: 

 

Con ocasión del Año “Familia Amoris laetitia”, me acerco a ustedes para expresarles todo mi afecto y 

cercanía en este tiempo tan especial que estamos viviendo. Siempre he tenido presente a las familias en 

mis oraciones, pero más aún durante la pandemia, que ha probado duramente a todos, especialmente a los 

más vulnerables. El momento que estamos pasando me lleva a acercarme con humildad, cariño y acogida 

a cada persona, a cada matrimonio y a 

cada familia en las situaciones que estén 

experimentando.  

 

Este contexto particular nos invita a 

hacer vida las palabras con las que el 

Señor llama a Abrahán a salir de su patria 

y de la casa de su padre hacia una tierra 

desconocida que Él mismo le mostrará 

(cf. Gn 12,1). También nosotros hemos 

vivido más que nunca la incertidumbre, 

la soledad, la pérdida de seres queridos y 

nos hemos visto impulsados a salir de 

nuestras seguridades, de nuestros 

espacios de “control”, de nuestras 

propias maneras de hacer las cosas, de nuestras apetencias, para atender no sólo al bien de la propia 

familia, sino además al de la sociedad, que también depende de nuestros comportamientos personales. 

 

La relación con Dios nos moldea, nos acompaña y nos moviliza como personas y, en última instancia, nos 

ayuda a “salir de nuestra tierra”, en muchas ocasiones con cierto respeto e incluso miedo a lo desconocido, 

pero desde nuestra fe cristiana sabemos que no estamos solos ya que Dios está en nosotros, con nosotros 

y entre nosotros: en la familia, en el barrio, en el lugar de trabajo o estudio, en la ciudad que habitamos. 

 

Como Abrahán, cada uno de los esposos sale de su tierra desde el momento en que, sintiendo la llamada 

al amor conyugal, decide entregarse al otro sin reservas. Así, ya el noviazgo implica salir de la propia 

tierra, porque supone transitar juntos el camino que conduce al matrimonio. Las distintas situaciones de 

la vida: el paso de los días, la llegada de los hijos, el trabajo, las enfermedades son circunstancias en las 

que el compromiso que adquirieron el uno con el otro hace que cada uno tenga que abandonar las propias 

inercias, certidumbres, zonas de confort y salir hacia la tierra que Dios les promete: ser dos en Cristo, dos 

en uno. Una única vida, un “nosotros” en la comunión del amor con Jesús, vivo y presente en cada 

momento de su existencia. Dios los acompaña, los ama incondicionalmente. ¡No están solos! 

 

Queridos esposos, sepan que sus hijos —y especialmente los jóvenes— los observan con atención y 

buscan en ustedes el testimonio de un amor fuerte y confiable. «¡Qué importante es que los jóvenes vean 



 

 

 
 

con sus propios ojos el amor de Cristo vivo y presente en el amor de los matrimonios, que testimonian 

con su vida concreta que el amor para siempre es posible!» [1]. Los hijos son un regalo, siempre, cambian 

la historia de cada familia. Están sedientos de amor, de reconocimiento, de estima y de confianza. La 

paternidad y la maternidad los llaman a ser generativos para dar a sus hijos el gozo de descubrirse hijos 

de Dios, hijos de un Padre que ya desde el primer instante los ha amado tiernamente y los lleva de la mano 

cada día. Este descubrimiento puede dar a sus hijos la fe y la capacidad de confiar en Dios. 

 

Ciertamente, educar a los hijos no es nada fácil. Pero no olvidemos que ellos también nos educan. El 

primer ámbito de la educación sigue siendo la familia, en los pequeños gestos que son más elocuentes que 

las palabras. Educar es ante todo acompañar los procesos de crecimiento, es estar presentes de muchas 

maneras, de tal modo que los hijos puedan contar con sus padres en todo momento. El educador es una 

persona que “genera” en sentido espiritual y, sobre todo, que “se juega” poniéndose en relación. Como 

padre y madre es importante relacionarse con sus hijos a partir de una autoridad ganada día tras día. Ellos 

necesitan una seguridad que los ayude a experimentar la confianza en ustedes, en la belleza de sus vidas, 

en la certeza de no estar nunca solos, pase lo que pase. 

 

Por otra parte, y como ya he señalado, la conciencia de la identidad y la misión de los laicos en la Iglesia 

y en la sociedad ha aumentado. Ustedes tienen la misión de transformar la sociedad con su presencia en 

el mundo del trabajo y hacer que se tengan en cuenta las necesidades de las familias. 

 

También los matrimonios deben “primerear” [2] dentro de la comunidad parroquial y diocesana con sus 

iniciativas y su creatividad, buscando la complementariedad de los carismas y vocaciones como expresión 

de la comunión eclesial; en particular, los «cónyuges junto a los pastores, para caminar con otras familias, 

para ayudar a los más débiles, para anunciar que, también en las dificultades, Cristo se hace presente» [3].  

 

Por tanto, los exhorto, queridos esposos, a participar en la Iglesia, especialmente en la pastoral familiar. 

Porque «la corresponsabilidad en la misión llama […] a los matrimonios y a los ministros ordenados, 

especialmente a los obispos, a cooperar de manera fecunda en el cuidado y la custodia de las Iglesias 

domésticas» [4]. Recuerden que la familia es la «célula básica de la sociedad» (Exhort. ap. Evangelii 

gaudium, 66). El matrimonio es realmente un proyecto de construcción de la «cultura del encuentro» 

(Carta enc. Fratelli tutti, 216). Es por ello que las familias tienen el desafío de tender puentes entre las 

generaciones para la transmisión de los valores que conforman la humanidad. Se necesita una nueva 

creatividad para expresar en los desafíos actuales los valores que nos constituyen como pueblo en nuestras 

sociedades y en la Iglesia, Pueblo de Dios. 

 

La vocación al matrimonio es una llamada a conducir un barco incierto —pero seguro por la realidad del 

sacramento— en un mar a veces agitado. Cuántas veces, como los apóstoles, sienten ganas de decir o, 

mejor dicho, de gritar: «¡Maestro! ¿No te importa que perezcamos?» (Mc 4,38). No olvidemos que a 

través del sacramento del matrimonio Jesús está presente en esa barca. Él se preocupa por ustedes, 

permanece con ustedes en todo momento en el vaivén de la barca agitada por el mar. En otro pasaje del 

Evangelio, en medio de las dificultades, los discípulos ven que Jesús se acerca en medio de la tormenta y 

lo reciben en la barca; así también ustedes, cuando la tormenta arrecia, dejen subir a Jesús en su barca, 

porque cuando subió «donde estaban ellos, […] cesó el viento» (Mc 6,51). Es importante que juntos 

mantengan la mirada fija en Jesús. Sólo así encontrarán la paz, superarán los conflictos y encontrarán 

soluciones a muchos de sus problemas. No porque estos vayan a desaparecer, sino porque podrán verlos 

desde otra perspectiva. 

 

Sólo abandonándose en las manos del Señor podrán vivir lo que parece imposible. El camino es reconocer 

la propia fragilidad y la impotencia que experimentan ante tantas situaciones que los rodean, pero al 

mismo tiempo tener la certeza de que de ese modo la fuerza de Cristo se manifiesta en su debilidad (cf. 2 

Co 12,9). Fue justo en medio de una tormenta que los apóstoles llegaron a conocer la realeza y divinidad 

de Jesús, y aprendieron a confiar en Él. 

 



 

 

 
 

A la luz de estos pasajes bíblicos, quisiera aprovechar para reflexionar sobre algunas dificultades y 

oportunidades que han vivido las familias en este tiempo de pandemia. Por ejemplo, aumentó el tiempo 

de estar juntos, y esto ha sido una oportunidad única para cultivar el diálogo en familia. Claro que esto 

requiere un especial ejercicio de paciencia, 

no es fácil estar juntos toda la jornada 

cuando en la misma casa se tiene que 

trabajar, estudiar, recrearse y descansar. Que 

el cansancio no les gane, que la fuerza del 

amor los anime para mirar más al otro —al 

cónyuge, a los hijos— que a la propia fatiga. 

Recuerden lo que les escribí en Amoris 

laetitia retomando el himno paulino de la 

caridad (cf. nn. 90-119). Pidan este don con 

insistencia a la Sagrada Familia, vuelvan a 

leer el elogio de la caridad para que sea ella 

la que inspire sus decisiones y acciones (cf. 

Rm 8,15; Ga 4,6). 

 

De este modo, estar juntos no será una 

penitencia sino un refugio en medio de las tormentas. Que el hogar sea un lugar de acogida y de 

comprensión. Guarden en su corazón el consejo a los novios que expresé con las tres palabras: «permiso, 

gracias, perdón» [5]. Y cuando surja algún conflicto, «nunca terminar el día en familia sin hacer las paces» 

[6]. No se avergüencen de arrodillarse juntos ante Jesús en la Eucaristía para encontrar momentos de paz 

y una mirada mutua hecha de ternura y bondad. O de tomar la mano del otro, cuando esté un poco enojado, 

para arrancarle una sonrisa cómplice. Hacer quizás una breve oración, recitada en voz alta juntos, antes 

de dormirse por la noche, con Jesús presente entre ustedes. 

 

Sin embargo, para algunos matrimonios la convivencia a la que se han visto forzados durante la cuarentena 

ha sido especialmente difícil. Los problemas que ya existían se agravaron, generando conflictos que 

muchas veces se han vuelto casi insoportables. Muchos han vivido incluso la ruptura de un matrimonio 

que venía sobrellevando una crisis que no se supo o no se pudo superar. A estas personas también quiero 

expresarles mi cercanía y mi afecto. 

 

La ruptura de una relación conyugal genera mucho sufrimiento debido a la decepción de tantas ilusiones; 

la falta de entendimiento provoca discusiones y heridas no fáciles de reparar. Tampoco a los hijos es 

posible ahorrarles el sufrimiento de ver que sus padres ya no están juntos. Aun así, no dejen de buscar 

ayuda para que los conflictos puedan superarse de alguna manera y no causen aún más dolor entre ustedes 

y a sus hijos. El Señor Jesús, en su misericordia infinita, les inspirará el modo de seguir adelante en medio 

de tantas dificultades y aflicciones. No dejen de invocarlo y de buscar en Él un refugio, una luz para el 

camino, y en la comunidad eclesial una «casa paterna donde hay lugar para cada uno con su vida a cuestas» 

(Exhort. ap. Evangelii gaudium, 47). 

 

Recuerden que el perdón sana toda herida. Perdonarse mutuamente es el resultado de una decisión interior 

que madura en la oración, en la relación con Dios, como don que brota de la gracia con la que Cristo llena 

a la pareja cuando lo dejan actuar, cuando se dirigen a Él. Cristo “habita” en su matrimonio y espera que 

le abran sus corazones para sostenerlos con el poder de su amor, como a los discípulos en la barca. Nuestro 

amor humano es débil, necesita de la fuerza del amor fiel de Jesús. Con Él pueden de veras construir la 

«casa sobre roca» (Mt 7,24). 

 

A este propósito, permítanme que dirija una palabra a los jóvenes que se preparan al matrimonio. Si antes 

de la pandemia para los novios era difícil proyectar un futuro cuando era arduo encontrar un trabajo 

estable, ahora aumenta aún más la situación de incerteza laboral. Por ello invito a los novios a no 

desanimarse, a tener la “valentía creativa” que tuvo san José, cuya memoria he querido honrar en este 



 

 

 
 

Año dedicado a él. Así también ustedes, cuando se trate de afrontar el camino del matrimonio, aun 

teniendo pocos medios, confíen siempre en la Providencia, ya que «a veces las dificultades son 

precisamente las que sacan a relucir recursos en cada uno de nosotros que ni siquiera pensábamos tener» 

(Carta ap. Patris corde, 5).No duden en apoyarse en sus propias familias y en sus amistades, en la 

comunidad eclesial, en la parroquia, para vivir la vida conyugal y familiar aprendiendo de aquellos que 

ya han transitado el camino que ustedes están comenzando. 

 

Antes de despedirme, quiero enviar un saludo especial a los abuelos y las abuelas que durante el tiempo 

de aislamiento se vieron privados de ver y estar con sus nietos, a las personas mayores que sufrieron de 

manera aún más radical la soledad. La familia no puede prescindir de los abuelos, ellos son la memoria 

viviente de la humanidad, «esta memoria puede ayudar a construir un mundo más humano, más acogedor» 

[7]. 

 

Que san José inspire en todas las familias la valentía creativa, tan necesaria en este cambio de época que 

estamos viviendo, y Nuestra Señora acompañe en sus matrimonios la gestación de la “cultura del 

encuentro”, tan urgente para superar las adversidades y 

oposiciones que oscurecen nuestro tiempo. Los numerosos 

desafíos no pueden robar el gozo de quienes saben que están 

caminando con el Señor. Vivan intensamente su vocación. 

No dejen que un semblante triste transforme sus rostros. Su 

cónyuge necesita de su sonrisa. Sus hijos necesitan de sus 

miradas que los alienten. Los pastores y las otras familias 

necesitan de su presencia y alegría: ¡la alegría que viene del 

Señor! 

 

Me despido con cariño animándolos a seguir viviendo la 

misión que Jesús nos ha encomendado, perseverando en la 

oración y «en la fracción del pan» (Hch 2,42).  

 

Y por favor, no se olviden de rezar por mí, yo lo hago todos 

los días por ustedes. 

 

Fraternalmente, 

 

Francisco 

 

Roma, San Juan de Letrán, 26 de diciembre de 2021, Fiesta de la Sagrada Familia. 

 

[1] Videomensaje a los participantes en el Foro «¿Hasta dónde hemos llegado con Amoris laetitia?» (9 junio 2021). 

[2] Cfr Exhort. ap. Evangelii gaudium, 24. 

[3] Videomensaje a los participantes en el Foro «¿Hasta dónde hemos llegado con Amoris laetitia?» (9 junio 2021). 

[4] Ibíd. 

[5] Discurso a las familias del mundo con ocasión de su peregrinación a Roma en el Año de la Fe (26 octubre 2013); cf. Exhort. ap. postsin. 

Amoris laetitia, 133. 

[6] Catequesis del 13 de mayo de 2015. Cf. Exhort. ap. postsin. Amoris laetitia, 104. 

[7] Mensaje con ocasión de la I Jornada Mundial de los Abuelos y de los Mayores “Yo estoy contigo todos los días” (31 mayo 2021). 
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